
SfNTESIS DE LA HISTORIA DE MEXICO 
DE HISTORIADORES MEXICANOS 

Repudiada o defendida la historia nunca ha dejado de tener un papel 
importantísimo en la vida mexicana a través del tiempo. Postulada a 
raíz de la Indepeiidencia, como base iinprescindible para la formación 
del ciudadano, su ensefianza fue defelidida como única vía para sus- 
tituir la falta de experiencia política del pucbio. Al iniciarse las lu- 
chas políticas la historia iba a servir para fundamentar las incipientes 
ideologías. Los conservadores trataron de demostrar con la historia por 
qué el país no podía desprenderse de su tradición, mientras que los 
liberales la usaron para demostrar lo contrario: la necesidad de destmir 
las liuellas del inicuo pasado. Más tarde, triunfante la facción republi- 
cana-liberal, sc le iba a otorgar a la historia una nueva tarea: la d e  
fortalecer la lealtad del ciudadano a su patria, representada por el go- 
bierno republicano, exigencia que para los anos noventas se iba a 
institucioiializar. 

Las síntesis de historia de México Iian sido casi todas producto d e  
finalidades pragmáticas; sólo unas cuantas han llegado a ser el produc- 
to de la meditación final, del estudio concienzudo de la historia del 
país. Las que no ha11 sido elaboradas como libros de texto no han 
dejado de tener metas pragmáticas: una conferencia, informacibn su- 
cinta para extranjeros, introducción histórica para un libro sobre M&- 
xico o fundamentacióii de una posicióii política. 

Tocó a José María Luis Mora, a Wenceslao Barquera y a Lorenzo 
de Zavala ser los primeros en insistir en la necesidad de formar a los 
ciudadanos de la nueva República, de Iiacerlos conscientes mediante 
la enseñanza de la historia patria. Desde 1821 hasta el momento en 
que la educación por la quc propugnaban comenzó a ser una realidad, 
a partir de 1861, se iban a repetir constaiitemcnte los argumentos, 
aunque poco o tiada se pondría en práctica. En primer lugar liacía 
falta un sistema de educación pública, inexistente antes de 186i;  eii 
scgundo lugar, hacia11 falta síntesis adewadas para tal objeto. El caos 
constante en que se mantuvo la República hizo imposible poner en 
práctica las buenas iiitenciones que en varias ocasioncs, incluso, se 
plasmaron eii ley. 

La guerra con los Estados Unidos conniovió hondamente a los iiiexi- 
canos que hasta entonces no habiaii logrado darse cuenta, con claridad, 
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de su identidad nacional. El golpe que representó la pérdida de más de 
la mitad del territorio iba a despertar nuevas actitudes. Dentro de ese 
nuevo espíritu un joven de 18 aiios, al sentir que era necesario au- 
mentar la conciencia nacional de los mexicanos, publicó la primera 
síntesis de historia de México para niiios en 1851. Se trataba del Com- 
pendio de la historia de México, desde antes de la conquista hasta los 
tiempos presentes, estractada de los mejores autores para la instruccióii 
de la juventud, de Epitacio de los Ríos.' Como síntoma del trauma 
que aun representaba la reciente guerra no había ni siquiera una vaga 
mención a Ssta y se despachaba la historia de la República con una lis- 
ta de gobernantes, porque "el estudio de la minuciosa historia de 
esas Spocas, no es para los niños". 

La primera síntesis de historia iniciaba así una tradición funesta: 
la de negarse a dar una idea de la época contemporánea, tradición que 
ha  persistido en gran medida basta nuestros días. 

El segundo libro de texto fue el de José María Roa Bárcena, Cate- 
cismo de la historia de México, desde su fundación hasta mediados del 
siglo XIX, formado con vista de los majores autores y propio F r a  ser- 
vir de texto a la enseñanza de instrucción pública, publicado en 1862. 
Un conservador elaboraba, así, el primer texto que pretendía servir para 
cumplir con la ley de instrucción pública de 1861, la cual obligaba la en- 
señanza de la historia del país en la escutla primaria perfecta. El autor 
confesaba que le movía a hacerlo el evitar que los ciudadanos entraran 
con tal ceguedad a la vida política, "cuyo norte más seguro, después 
de la justicia, es el conocimiento de los antecedentes del país en cuya 
administración se toma parte". El autor incluía la guerra con los 
Estados Unidos, pero cerraba su relato en 1848 y evitaba, por tanto, 
la relación de la guerra de Reforma. 

A partir de 1867, con el triunfo de la República, se inició la organi- 
zación del país y, con ella, la de la educación pública. El gobierno se 
daba cuenta de que no había más que un medio de vencer verdadera- 
mente a los conservadores que consistía en formar a los nuevos ciu- 
dadanos dentro de un nuevo espíritu. La ensefianza de la historia ocu- 
paba un lugar importante en este empefio; por lo que pronto se empe- 
zaron a publicar una multitud de pequeiios textos, los cuales siguieron 
el modelo de la tercera síntesis de historia de México, la de Manuel 
Payno, Compendio de la historia de México pura el uso de los estable- 
cimientos de I n s t r u ~ i ó n  Pública de la República Mexicana, publicada 
en  1870. Los libros de Roa y Payno, que tuvieron larga vigencia, sir- 

' De los Ríos, Epitacio, Compendio de la historia de México. México, s.p.i., 
1852, p. 231. 

2 Roa Bárcenas, 1. M., Catecismo elemental de historia de México. Andrade 
y Escalante, México, 1867 (28 edición), p. 4. 



vieroii lo niisiiio para riiiios quc para itjvciics y coino todos los libros 
de su tpoca, cslallan escritos a base d e  preguntas y rcspiiestas. 

F'iic la dicada d e  1880 la que vio apirecer las dos priineras síntesis 
foriiiales d c  historia de hltxico. E n  1883 apareció el Con ipnd io  de 
la lzistoriri de hléxico, des.ode sus primeros tieriifUs hasta la caída del 
Segur~do Iniperio, de Luis Ptrez \'crdía y liacia 1886 el libro de Gui- 
llernio Prieto, Lecciories de liistoria patria, escritas para los alumnos 
del Colegio Militar. l 'eníaii el graii rnCrito de preceder a la publicación 
total del México a través de los siglos, la priniera gran historia gcrieral 
d e  R'ICxicu, pulllicada ciitre los aíios de 188? y 1889. Tocado del cien- 
lificisiiio Iiistórico d c  su tiempo, l'irc7. \'crdía se preociipaba sobre todo 
por la iiiiparcialidad, para lo cual consultó iio ~ ó l o  los libros esisteri- 
tcs, siiio iiiinicrosos docuiiientos ! corrigiii coiistaiitcineiite las cdicio- 
iies que se lliicieroii antes d c  su iiiiicrte. Al scgciido, aunque aquí y 
allá hablal~a d e  iniparcialidad, lc iiiiportaba más transiiiitir el iiicnsaje 
d s  la interpretación liberal y coiifcsaba que: 

exaltar el scntiiniento de amor a la liatria, eiialteccr a sus hombres 
eniinentcs por sus \.irtudes, seiialar 11~s cs~ullm cn que p ~ ~ e d e  tropezar 
su niarcha y alunil~rar el calnino que la lleve a la prosperidad y a la 
gloria, tales Iian sido los olljetoi de iiii Coilipendio, porquc estoy per- 
suadido que la cnsekanza delic ser i7rtencioria1, es decir, condiicir al 
educando por cl cariiiiio del Iiicn, cunforiiie con la lil~crtad y los siste- 
mas dcl 1xiís. 3 

Los dos libros ponían las b a s a  d e  lo que seria la interpretación ofi- 
cial dc la Iiistoria d e  R~l&uico, especialiiiciite cl d e  Pricto. En cllos 
triiinfaba la intcrprekacióii antiliisllaiiista eiirr:iizada eii los resenti- 
niicntos criollos colonirlcs. Se ncgalya a Cortks y a Iturbide y se en- 
ciiinbraba coiiio litroes a Hidalgo, hlorclus y Juárcz. 

Eii la década de los no~~eiitas,  con su cmpeíío nacionalista d e  fo- 
iiieiitar "la religión de la patria" y de cstiinular la uiiiún iiacional, ha- 
ciendo coiivergcr todas las fuerzas positivas cn la idca de un México 
iiicstizo, la líiica oficial favorecía iiiia visión m i s  conciliarlora. La 
ideología positivista y speiiccri:iiia vigciitc facilitaba la tarea con su 
visión evolutiva d e  la historia, cii la qiic cada etapa se consideraba un 
paso arlclaiitc. Las iiiterprctacioiies quc vicron la luz cii las dos primeras 
décadas del siglo s x  cstahaii teííiclas cii inayor o iiiciior grado d e  esta 
posicióii. Justo Sierra tal vez sea el qiie ofrezca la niás acallada intcr- 
prctacióii positivista en la siritesis Iiisttirica que servía como introduc- 
cióri general a los tomos del libro Misico, sir evolución social (1900- 
1902). Pero, aiiiiquc con diferencias iiotillles, el libro d e  Nicolás León, 

3 l'rieto, Guillcrriio. Lecciories de liistoriri patria. Srcretaria de Fomenta, MÉ- 
xico, 1891, p. 164. 

"la ni:i)r>r p;irtc del ei:i!.n apareciir i i i r i  cl título de "Histori política", t. 



Compendio de historia general d i  México (1902), el de Carlos Pereyra, 
Historia del pueblo mejicano (1909) y el de Igiiacio Loureda, Elemen- 
tos de historia de México (1919), también lograr011 el objetivo de ver 
la historia de MGxico evo!utivamente. León no dejal>a de tener sus 
toques providencialistas y se extendía con devoción en la historia pre- 
cortesiana. Loureda, quieii escribía desputs de la Revolución, un poco 
en plan defensivo, destacaba la obra de Espaíia duraiite la Colonia. 
A Sierra y a Pereyra les preocupaba más seguir la lenta bíisqueda del 
camino del progreso en la época iiidependieiite. Pero todos veían con 
optimismo su presente. 

La Revolución truncó "la evolución" a la vez que cambió muchos 
de los ideales del país. Se replantearon !os problemas que la primacía 
dada al desarrollo material durante el Porfiriato Iiabía dejado al mar- 
gen. Los revolucionarios, en su empeño de buscar nuevas formas de 
solución a los viejos probleiiias, volviaii a encontrar como enemigo al 
grupo tradicionalista. Eii la posicibii revolucionaria no dejaban de 
existir huellas tradicionalistas como reaccibn a un siglo de intentos por 
adaptar soluciones extranjeras a problemas mexicanos. Los mexicanos 
ahora estaban convencidos de que debían de buscar soluciones propias 
y en este empeño muchas veces volvieron a la tradición coloiiial como 
fuente de inspiración. Sin eii~bargo, al aflorar los problemas del campo 
y del indio, el nativismo, que siempre había estado presente, volvió 
a provocar la exaltación del pasado indígena. Conforme las medidas 
revolucionarias contra la Iglesia iban entrando eii vigor provocaban 
una reacción clerical que, a su vez, radicalizaba la posición oficial. 

Justamente en 1926, coincidiendo con el inicio del nuevo problema 
religioso, se publicó el Compendio de historia de México de Alfonso 
Toro que, durante treinta aíios, fue el texto más popular de enseñaiiza 
media. Más que indigenista el punto de vista del autor era aiitiliispa- 
nista y anticlerical, y en ese momento corivergía con las reacciones ofi- 
ciales. A pesar del largo silencio que habían guardado los conservadores 
la radicalizacióri que trajeron los aíios treinta originó los dos primeros 
libros de texto conscientemente conse~ndores, el de Agustín Anfossi, 
Apuntes de historia de México, (fines de 1930) g el de Joaquín Már- 
quez Montiel, Apuntes de historia genética mejicana (1934 y 1940) 
y los de divulgación antioficialistas como el de José Vasconcelos, Breve 
historia de México (1938) y el de Mariano Ciievas, I-Iistoria de la na- 
ción mexicana (1940). Al mismo tiempo, acordes con el ambiente que 
imperaba, Iiicieron su aparicióii las primeras interpretaciones marxistas 
de la historia de h'léxico: Alfoiiso Teja Zabre, Historia de México. Una 

r, vol. i, pp. 33-314, el resta la constituía cl capitulo "La era actual" ( t .  11, pp. 
415-434) en México, su evoluci6n socid. Ballrsca y Cia., México, 1900-1902. Se 
publicó junto por primera vez caii el titulo de Evolución política del pueblo me- 
xicano en 1910. 



nioderm i~iterpretucióii (1935), Rafael Kaiiios Pcdrueza, La lucha de 
clases a través de  la historia de México (1936) y IIernáii \'illalohos 
Lope, Interpretación riiuteriulista de la historia de Mixico (1937). 

Fueroii niuclios los problem:is que p r~vocó  el "socialismo" del Plan 
Sexcnal, los cuales, para cl iiioniciito de la expropiacií~n l~etrolera, pa- 
recíaii indicar que Iiacia falta una coiiciliacidii iiitcrria qiie terminara 
con la discordia. El mismo peligro de uiia guerra muiidial y de  la ac- 
cióii de  facciones iiitcrriacionalcs cii cl país, liacia iiiiiy importaiite buscar 
fuerzas que terminaran con los partid:irisiiios y que cstiniularan la 
unidad iiaciorial. E n  la poltiiiica indigciiisiiio-hispaiiisino sc liabía lle- 
gado a cxtreniisiiios, tales coiiio los que mostraban por un lado los 
libros oficiales dc  la Secretaría de ITducacióii, los artículos del general 
ILubéii García y cl iiiural de  Rivcra en la escalera dcl Palacio Nacional; 
y, por el otro, los libros cIc los religiosos C u c a s  y Márqiiez hlon- 
tiel, que no se quedaban atris eii el crtreiiiismo de sus juicios. Todavía 
durante la dtcada de  1910 se presciiciaria la representación teatral 
sobre los ciicueiitros clc los restos de  Cortés y de  Cuauhtémoc y la 
aparicióri de una vcrsióii tra<licioiialista cle divulgación, a manera de 
tira cóiiiica, del padre García Guti6rrcz. Pcro todo conspiraba va con- 
tra los extrcmisiiios, incluso la llegada, 31 final dc la dtcada de 1930, 
de los refugiados políticos espafioles. Por u11 lado constituían un nucvo 
tipo dc  iiiiiiigrarite espaiiol que roiiil~ía cl estereotil>o acuíiado y, por 
el otro, veiiíari, bajo los aiispicios del gobieriio revolucionario, atacados 
por los "liispaiiistas" tr:idicioiialistas mexicanos, lo cual daba una nueva 
diiiieiisióii a la antigua poléiiiica. Adeiiiás los iiitelectuales cspañoles, 
con su aportación de nuevas ideas, iban a contribuir poderosamente 
tanto a reiiovar cl aiiibiciitc cultiiral iiieaicano, como a acelerar la con- 
frontacióii dc la cultura iiicxicaiia consigo iiiisiiia, proceso que se había 
iniciado coi1 el libro dc  Sariiiiel Kainos, El perfil del hombre y la d- 
tura en A16xico (1934) y yuc  Iiabía <le coiidiicir a la preocupación d e  
"hléxico y lo iiiexicano". 

Los libros que aparecieron a partir dc 1910 iiiostraban, cn general, 
iiii  ániiiio iiicnos poliniico y riiis coiiciliador en sus juicios. Indigenis- 
iiio c Iiispaiiisino iio Iiaf>íaii dcsaparccido, pcro Iiabíaii madurado y 
recoiiocian la rcaliclacl mestiza de  kIisico. Sin embargo la polémica 
iio fuc estbril, la pasión de  los dos grupoc cstimuló iiiterés en la etapas 
~>reIiispJiiica y colonial y prodiijo eitudios iiiterr~antes que conducirían 
a uiia aprcciacióii más justa dcl pasado riicxicaiio. 

Las dtcadas de los cuarentas y de  los cincuciitas fueron, por tanto, 
de  traiisicióii. Los autores se eml?ciiaroii coiiscieritcinciite eii ser justos, 
auiiclue algunos expresaran su simpatía Iiacia la Iiispanidad como Josi. 
Bravo Ugarte o hacia lo  indígena coiiio I~.uis Chávez Orozco. Bravo 
Ugarte iba a dedicar cliw y oclio afios a la piiblicacióii de  los cua- 
tro volúincnes de su Historia de Aféxico, preocupado por precisar, me- 



diante el estudio acucioso de las fueiites, el mayor iiúiiiero de hechos 
sobre el pasado mexicano. 

Pero la preocupación fundamental estaba en la importancia y las 
consecuencias de la transiiiisióii de la interpretación del pasado mexi- 
cano, que se complicaba con la preocupacibii que Iiabia dc legar cl libro 
de Samuel Ramos sobre el complejo de inferioridad dcl mexicano. Para 
muchos el rechazo constante de la raíz erpafiola o dc la raíz indígena de 
nuestro ser agravaba el problema. Historiadores y profesores de historia 
expresaron su preocupacióii por la eiisefinnza de la historia de México 
durante el 11 Congreso Mexicano de Historia (1943) y lograron reunir 
uiia Conferencia de Mesa Redonda para el estudio de los problemas 
de la enseñanza de la historia de R4éxico (1944). Torres Bodet al 
inaugurarla enfocaba certerameiitc cl problema. 

Bien está.. . que se cancelen los odios en la redacción de los libros 
de historia . . . asimisrno que se emprenda una carnpaiia depuradora para 
arrancar a los textos las páginas negativas.. . pero como funcionario y 
también como hombre, habré siempre de preocuparme porque en nuestro 
empeño de eliminar errores, no tcriiiineiiios absurdamente por confun- 
dir los juicios con los prejuicios. 6 

Las resoluciones coiistituyeron una serie [le peticiones a la Secreta- 
ría de Educación sobre las exigencias a que debían sujetarse los libros 
de texto en nivel primario p secuiidario. En el primer conciirso (1945) 
salió premiado el libro de Jorge Fernando Iturribarría, flistoria de 
México, que no llegaría a ver la luz siiio liasta 1951. En el segundo 
concurso (1950), para libro de texto de seguiida ensefianza, se iba a 
premiar el libro de Efrén Niificz Mata, México en la historia. Y aunque 
todavía aparecieron textos plagados de errores, como el de los profeso- 
res González Blackaller y Guevara, las exigencias fijadas por la Coii- 
ferencia obligaron a los autores a fijarse mayor calidad como meta. 
Sobresalían por su calidad la parte de !a &poca coloiiial del libro de 
Cháva  Orozco, Historia de México (1946) y la preliisl>áiiica del libro 
de Elvira de Loredo-Jesús Sotelo Inclán (1951). 

Pero la preocupación oficial por la interpretación del pasado iiiexi- 
cano iba a provocar la publicación de libros como México, liistoria de 
su evolución constructiva (1945) y México y la cultura (1946). Este 
último libro parecía ser la cu!miiiacióii de la idea que patrocinó la 
publicación del priiiicro ]: pretendía respoiidcr a las preguntas: ¿Qué 
busca México? ¿Hacia dónde va? ¿Qué ha dado eii historia, en fuerza, 
en belleza, en lucidez, el sabcr de los mexicaiios? Lo iniciaba la Sínte- 
sis de la historia del pueblo mexicano de Silvio Zavala. La frialdad 

5 Ramirez Rafael y otros, La enseñanza de la historia en México. I.P.G.H., 
Máico, 1948, p. 72. 
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cieiitifica dcl Iiistoriador !. siis coiiociiiiiciitos sólidos permitieron que 
curripliera coi1 sil coiiicticlo; relataba la liistoria del pueblo mexicano 
sin iiiutilacioiics y siii agravio, simlileiiieiitc como proceio d e  consti- 
tucióii dc uii pucl>lo a travts dc vicisitudes iiiuclias veces trágicas, lo 
que cn iiltiiiia iiiitaiici:~ liabía preparado al "cspíritu mexicano para 
eiifrciitarsc a la vida coi1 valor y resisteiicia" y, "a veces, tanibitii coi1 
dotes creadoras, quc otorgan a cstc pueblo algíiii <lcrcclio dc ser esti- 
iiiado corno iiiiciiibro apto clc la graii familia Iiumana". 

La prcociipacióii d e  los aíios scsciita cs, coiiio teiiía que scr, más 
iiiadur:i. D c  los liljros coiisidcrados si110 iiiio fue llevado a cabo por 
uii estraiio a la ~~rofcsióii. 130s soii l i l>r«~ de tcsto: Wigherto JimGnez 
lloreiio. hlaría 'l'eresa Fcrnáiidcr, Jo i t  hliraiida, Iiistoria de México 
(1961) y hlartíii Quirartc, Visión punorúmica de la historia d e  Mé- 
xico (1965). 1,a síritesis liistdric<l cle M¿xico d e  Arturo Arnáiz y Freg 
(1960), escrita cii ocasióii dc la rcuiiióii de la ~\sociacióri Iiitcrnacio- 
iial dc Uiiiversidadc~, cs uii al~rctado esc~ucnia para iiiform:iciún d e  los 
visitaiites. Las d e  \Vigbcrto Jir i ihcz 3loreiio, ,4lfonso García Ruiz, 
Iiistoria d e  M4xico (196?),  López Callo, Econoiiiíu y política en la 
liistorici d e  A/l¿xico (1965) y JosC Valadis, Hisioriu del pt~eblo <le Mé- 
sico (1967) estiii destiiiadas a la diviilgacióii. Por óltimo podemos 
coiisiderar la síiitesis (Ic Edniiiiido O'Gririiiaii triurlfo de la Repú- 
blica, en el horiioiite <le lu liistoria que, auiique escrita para uiia con- 
iiicinoraciiiii, puede coiisidcrarsc conio la interpretación d e  iina parte 
dc la Iiistoria d e  Llésico, prod~!.cto dc un:i vida dedicada a la liistoria. 

Si esccptuariios cl l i l~ro d c  Lóliez G.illo, iiitciito semifracasado d e  
iiitcrlirctacióii iiiarsista de la Iiistoria d c  RlCxico, que eoiitiiiíia arras- 
traiido juicios liberales del sig111 x ~ x  con rcspecto a Espaíia, si11 fiinda- 
iiieiitacióii, tocliis 1117 clciuás Iiaii s i ipcr~do la poléiiiica d e  las raíces 
iiacioiialcs. Aqiií y alli se iiotari Iiuellas dc aiitiguas lieridas. 

A ini, mesti=<> mexicano, la Iiistoria de la conquista nie deja cada vez 
~iiás tranqiiilo. La iiiiro coiiio i i r i  plcito <le fiimilia. Conio requisito indis- 
pcnsalilc para que uiia iiiitad dc iiii iiiisiiiii, se uiiicra con la otra mitad. 6 

1711 el lilln, de Jiinbiicz hlorciio-Ferii:iiidcz-hliraiida, el testo mejor 
logrado cii tí.riiiiiii~s gciieralcs, se acepta que el "trauiiia" dc la coii- 
quista sc Iia superado, pero crceii que "qiieda, siii embargo, otro traunia 
por S U ~ I U T " ~ ,  el de la Rcforiiia". Siii duda les asiste la razóii, aiinque 
iiosotros aiiadiríaiiios uii iiuevo "traoin:iH, cl de la Rcvoliición, que 
ellos iio se atrcvcii a eiifrcntiir al teriiiiiiar su historia cii 1910. Pocos 
sriii 111s Iiistoriadorcs que, coiiio \Taladts y L.úpcz Gallo, cstudiaii los 
acoiitcciiiiieiitos Iiasta el iiioriicnto d c  la l>riblicacióii. El priiiiero hace 
iiicluso gala de mlur al rcprol~ar I;is accioiies dcl presideiite actual. 



López Gallo proporciona material muy iiiteresarite para las últimas 
décadas. 

El doctor O'Gorrnan, como sienipre, es caso aparte. A'o se ocupa 
del total de la historia mcxicaiia, pero como en otros ensayos del mismo 
tipo se aparta de las explicacioiies Iiabituales y cala liondo para eii- 
tregarnos la significación de los acoiitecimieiitos, el porquk y el cómo 
sucedieron. O'Gormaii interpreta la Iiistoria de M&xico, ilación inde- 
pendiente, como la historia de un proceso "de forcejeo por encontrar 
un fundamento histórico a nuestra individualidad, a fin de poder cobrar 
conciencia de lo que somos". En el ensayo inencionado se ocupa de la 
historia iiiexicana de 1821 a 1867, la etapa constitutiva, corno la llamó 
Bravo Ugarte, que tan poca atención ha iiierecido en su conjunto. Coi1 
su interpretaciún dinámica O'Gormaii dcscubre como razóii <le la 
lucha draiiiática que preccdió al triunfo de la República, la existencia 
de dos posibilidades en el ser del Mbxico que se indepeiidizó. Dos hlé- 
xicos distintos, el republicano y el monárquico, lucharon para impo- 
nerse uno sobre e! otro. Al entciiderlo así, dic- O'Gorman, "ya no 
resultará iii sorpreiideiite, ni vergonzoso el triste rosario de asonadas, 
cuartelazos, rebeliones, planes políticos y cartas coiistitutivas que exhi- 
ben los anales de ciiicuenta años de nuestra biografía nacional"." 

Evaluación: Puede apreciarse, en la rápida revisióii de la aparición 
de las síntesis Iiistóricas dc México, cómo éstas han respoiidido a las 
demandas y iiecesidades dc  cada etapa. En  una historia de la historio- 
grafía mexicaiia -tarea todavía por realizar- las síiitcsis de la historia 
podrían servir como fuente iiiuy expresiva de !as ideas y creencias fun- 
damentales del momento histórico que las produjo. Desgraciadamente 
el tiempo no nos ha bastado para fainiliarizarnos coi1 los autores y 
situarlos debidamente en sus circunstancias como para haccr un aná- 
lisis complcto de las obras que 110s ocupaii. Por tanto iio nos queda 
sino sugerir las ideas que una revisión soniera de ellas nos ha provocado. 

Para nosotros resulta uri agrupamiento de las obras en dos etapas. 
La primera se inicia con la urgencia de De los Ríos y Roa Bárcena de 
formar ciudadaiios más patriotas o iiiás civilcs mediante e! estudio 
de la historia. La intención para ellos es más importante que la ina- 
teria y, a pesar de representar a u11 partido de la coiitieiida, evitan la 
polémica cortando aquellas partes que la provocan. El triunfo de la Re- 
píiblica acalla lirácticameiite eii este reiigión al partido conservador 

7 \Ter sus Seis estudios histcíricos de tema niexicario. Uriiversidad Veracruzana, 
Xalapa, 1960. 

8 O'Gorman, Edrniiiido, "El triunfo dc la rephblica en el Iiorizonte de su h i s ~  
toria" en A cicii arios del triunfo de la república. Secretaria de Hacienda y Crédito 
Píihlico, México, 1967, p. 339. 

9 Hay algun<is textos conservadores en la década de 1880, como Tirso Rafael 
Córdoba que publicú su Historio eleiiierital de México rii 1881. 
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!. los liistoriadorcs liberales trataii d e  fuiidamentar la iiacioiialidad mc- 
xicaiia "republicaiia" cii cl pasado indígena, rechazando en gran medida 
cl pasado espaiiol. Se provoca una poléinica ardiente durante los años 
orlit.iitas y iiovcntas la que cvidciitcmcritc trataroii d c  superar los auto- 
res d e  priiiciliios clc sigli~. Sierra, Peiclra, I.eúri, con la idea de un 
Rlixico iiicstizri. 

La Rcvolucióii dio fiii a esta priiiiera coiiciliacióri y provocú las bases 
del iiuev<i rviiipiiiiiciito crin sus inc<lidas aiiticlcricalcs que reavivaron el 
fuego seiiiiapagado. lil proble~iia rcligio~o, iniciado cii 1926, estimuló 
la apauicióii dc lihri~s partid:iristas, ya fiicra dc coriserradorcs tradi- 
cioiialistas, ya clc lil>crales y iiiamistas. I>iiraritc los treinta la contienda 
alcaiizó sus iiiixiiiias expresiones violentas, tanto que a partir d e  1940 
se sintió la necesidad <le un:i Iiistoria menos radical y vol\zió a apli- 
carsc la fúrniiila ni iiidio, ni espaiiol: mcstizo. Para los sesentas nues- 
tros pn>fcsionalcs Iian produciclo iiitcrl>retaciiiiies iiiás iiiaduras d e  
iiiicstra liistoria. 

Lii la priiiiera etapa los Iiisturiadorcr l~uedcii clasificarsc en tres 
grul>o% l(is coiiservadores tradicioii;ilistas, los lil~erales oficialistas y los 
conciliadores positirisias. Eii la segunda, la que más nos interesa, eiicoii- 
triiiiios cuatro grupos: coiiservarlorcs tiadicioiialistas, liberales y ofi- 
cialisbas, iiiarxistas y el grupo d e  los Iiistoriadores cuyo interés vital por 
cl pasa"do Ics periiiite superar, eii gran incdida, sus simpatías políticas. 

A diferencia del pasarlo el griipo tradicionalista no ha producido Iiis- 
toriadorcs de gr:iii talla. El incjor, Bravo Ugarte, por su gran esfncrzo 
por coniprciidcr c1 pas:ido iiierece fori11:ir parte del iiltimo grupo. E l  
grupo oficialista Iia logrado a iiieiiudo ziiitcsis valiosas d e  liistoria po- 
litica en su ciiil>cfiii por justificar "la ohra d e  la Revoluciún", aunquc 
Iia iiiantcnicl« vira la poléinica <le la licforiiia. El grupo marxista 
cs el peor rcpresciitadi~, puesto <]11c, eii uiia foriiia u otra, sus coiii- 
1>011entcs so11 lxlrtc del establish~ile~lt v además sus coiiociiiiientos de 
iiiarxisiiio son siipcrficialcs coiiio para ;>odcr aplicarlos con seriedad al 
caso iiicsicaiio. i\lgiiiiijs dc los autorcs, coiiio 'Teja Zahrc, Chávez Orozco 
y Garcia R u i ~ ,  que liaii estado atraídos piir el iiiaterialismo Iiistórico, 
tciieiiios qric ci~iisidcrarlri~ coiiio parte del último grupo, puesto que 
su coiiociiiiiciito de la Iiistoria sc iiiipuso al final sohre cualquier dog- 
iiiatisiiio. La úiiica característica quc puede unificar a todos los autores 
es cl nacioiialisiiio. 1':ii todos se siriite una viva preocupacióii por RIé- 
xico y cscribeii Iiistoria ya para "liaccr coiicieiicia patriaH,'O ya para 
cxplicariicis cii forma diii:iiiiica el rcr de la patria.ll 

"'\'aladés, J < i h i .  Rreviorio de historia d c  Aléxico. Editorial Patria, M&xica, 
1<149, p. 81: "Si algiin iiii ticiic la historia, ihtc cr Iiaccr conciencia patria." 

" O'Gnrii>an, op.  cit., p. 342: "el ser de  RIéxicu . . . radica en el modo en quc 
rsn? Iioinlirci ctiiicihicii,ri y en la iiinnera calnl en que cumplieron sus responsa- 
hilidadcs cii la ofcra  de lo, i i i tcrers  dc la iiacioii. 'l'al la rscncia de  toda entidad 



La influencia de las cieiicias sociales, particularmente de la sociología 
y de la econoniía, es también una característica bastante general. Las 
excepciones (entre el grupo de los Iiistoriadores sin calificativo) serían 
tal vez el padre Bravo Ugarte y Edniundo O'Gomaii. Bravo Ugarte 
hace un inteiito coiisiderable no sólo por rectificar puiitos confusos, 
sino tambiéii por iiicluir la Iiistoria eii sus diversas expresiones. Es, desde 
luego, él el que inás esfuerzos Iiace para caracterizar la vida cultural 
del país. El doctor O'Gorrnaii 110s ofrece una interpretación más que 
un relato y, en Última instancia, es cl íiiiico totalmente original en pen- 
samiento. 

La historiografia nicxicanista mexicana tiene, por supuesto, un de- 
fecto que es coniún a todas las Iiistoriografias nacionales: el regionalis- 
mo. Los autores iio dan muestras de poseer conocimientos de otras 
áreas aparte de la historia liispanoamericaiia -y ésta sólo colonial. 
Esto les priva de luces que les permitiría ver con mayor relieve los 
aconteciinieiitos mexicaiios y que, eii ocasioiies, les lleva a achacar a 
influencias del exterior lo que es uii producto del acontecer mexicano. 
Valadés y Teja Zabre parecen tencr una información más general de 
historia de las Américas; pero, por ejeiiiplo, Murtín Quirarte incluye 
uii apartado, sobre la independencia de los Estados Unidos, que deme- 
rita su obra, uiio de los mejores ensayos de síiitcsis de liistoria política 
mexicana. El peque50 apartado parece sufrir la influencia de uii infor- 
tunado libro de Pereyra 'Quaiido en la ictualidad liay muchos estudios 
de primer orden sobre el problema. El l>uiito que él subraya, la Cons- 
titución Norteamericana, como producto de una plutocracia, debería 
mencionar por lo menos la tesis de Beard y la de sus oponentes. Estoy 
segura que un mejor coiiociiiiiento de la historia de los Estados Unidos 
permitiría ver desdc uiia iiueva perspectiva muchos de los problemas 
nacionales. Y, si hieii, tambiéii estaría de acuerdo con Valadés l3 en 
la falacia de importar valores extrafios, pienso que hay grandes ventajas 
en adquirir una perspectiva más amplia, puesto que no puede negarse 
que desde la Conquista, Mcxico ha teiiido que estar sujeto a la inter- 
acción con el exterior. 

histórica; tal cs pites, la de Mi-nico; proceso que Sr despliega en la historia y 
que descansa y depende de la responsabilidad de sin Iiijos". 

12 Pereyra, Carlos, La constitución de los Estados corno instriiniento de domina. 
ción plutonática. Editorial AniCrica, Madrid, s.f. 

Valades, op. cit. p. XII: "no han cesado los einpciias en dilatar las judi- 
caturas extranjcrizantcs, ya literarias, ya ecanóiiiicas, ya políticas, en el curso de 
la Iiistaria de México, con lo cual en vez de alcanzar el conocimiento dc nuestras 
cosas materiales y espintualcs, hemos caído en el error de creernos débiles e 
infortiinados, ceircros y perezosos.. . el historiador incxicaiio dcbc cerrar las vcn- 
tanas de su caiiciei~cia a las erudicioncs extranjcristas, para perseguir iiicansable- 
mente todos los signos de la natiiialem nacional que constituyen cn la vcrdad 
de la realidad las culturas patrias". 



Ya cii cl aiiibieiitc del rclato iiiisiiio todos acel~taii "por r;izriries ob- 
vias" la di\,isióii dc  la Iiistoria de R'léxicrl eii trcc etapas. Aíiii los qiic 
coiiio hlirquez Rroiiticl, afiriiiaii: 

Diccii bicii los cluc <liccii quc prol>iaiiierite la liistoria dc hlcsico eiiipic- 
z:i con la Conquista espaiíola y cliccii bicn porqiic aiitcs de la llegada de 
los espaiioles . . . iio csistia lo qiie Iioy es hlc!xico cuiiiu naciúii, ni los 
indígenas pudierori traiisiiiitir, ni iiieiios escribir uiia \crdadcra liistoria. '.' 
Y se rcsigiiaii a relatar l:i etapa preliispiiiica. auiiquc no sea pro- 

piaiiieiite parte de  la Iiistoria d e  >lí.xico, porque las cliversas cu!turas 
se dcsarrollaroii "cii iiiicstro territorio y aliortnron sil elernento Iiu- 
iiiaiio para la coiistriiccióii d e  la iiiieva sociedad". " 

~'ilgurios liistoriadores, coiiio 'l'eja %al>rc y otros aiitorcs de  textos 
oficia!cs, coiisidcrari uiia iiueva ctap:i LI partir de  la Revolución [le 
1910, pero cii rcalidacl sus razoiics ni1 Iiaii coiiqiiistado rcrdaderameiitc 
1111 aiiipiio auditorin. 

La etapqprcliisp:iiiic;i, qiic solía scr la peor tratada el, las siiitesi,s 
liistiiricas, Iia logradri en los íiltinios libros, gracias a la iriterveiicióii 
de uii csliecialista cii dos de  las síiitcsis, uii trataiiiiciito adecuado. 
\Vigl>ertri Jiin6iicz hlorciio ofrece uii ciis:iyo iiiterl>rctatiío iiiuy atrac- 
tivo eii su lil)ro coi1 Carcía Ruiz y uiia síiitcsis descriptiva iiiuy com- 
pleta cii cl lihro cori klaría 'Tcrcsa Feriiiiidcz r Josi Rliraiida. 

171 pcriodo coloiii:il siciiipre estuvo ~i io i io~ol izado por la riarracióii 
d c  la Conquista quc  cii alguiios lil>ros, coiiio en cl <le Toro, alcanzó 
a ocupar casi el 80',';, clcl espacio dcdicado a la Nue1.a Espaiia. Con  
los libros dc  Bravo Ugartc Cli ircz Orozco esto coriieiizó a reme- 
<liarse. Se al>ordó la Coiiquista dc  grupos ajericis al iiiipciio aztcca y 
sc dio debida atcncióii a I;is iristitucioiic sociales, políticas y ccoiió- 
iiiicas, así como a la ricla ciiltural. JcisC Rliraiida, conocedor del periodo, 
ofrcció uii eucclciitc esqiienia de  éste. Eii iiiiiclios autorcs cl :iiitiliis- 
l~anismo simió d e  iiiiportaiitc obsticulo pira coii~preiicler esa etapa tan 
i i i i l~ (~r t a~ i t c  eii la fririiiacióii de  ~iuestro scr ii:icioiial, criiiio lin siicedido 
a iiiia gran i i ia~oría de  Iiistori,id~~iec iio;tc;iiiiericaiir~s que taiiibi6ii sc 
Iiaii cnilieiiado eii cuhil~ir siiiil>lciiieiitt: la crueldacl . 1:i solicr~ticióri 
c s p ~ ~ l a s ,  cii rcz d e  tratar d e  coinl>rciiclcr los acoiitcciiniciitos. 

Al eiifrciitarse a la Iiistoria ~i:icioiial. ;i partir d e  ln decada de los 
cuarentas, sc nota uii iiiciior l>artidari~iiio y coiiio resultado, quizi, del 
coiiociniiciito iiiis proSoii<lo de  las ctapai aiitcriorcs, uii cipíritu inis 
c » i i i l ~ r c ~ ~ s i ~ o .  \':ilaclés 1i:i trataclri d c  revisar iiiuclios de  Iris juicios su- 

l* \fáiqiir, Rl<,iiticl, loacliiiii, ,\:>on!ea de Iiistoria geiiélicu i7icaicmi:i. hlixic<i, 
19t(l (2hCdici6ii) ,  11. 9 \'aicoziccl<i< cii sti Breve liirt<,ri<i de Mixico sustieiic 
In iiii<ma opinióii. 

l V l i r a i < i  llgartd. Ji,si, Ilisfiiii<i <le \I&ico. 17ditoiial Jils, \lixic<i, 1910, vol. 
i .  v. 17. 



perficiales de la era saiitanista, misma a la que O'Gorman ha dedicado 
dos ensayos. Se notan sin embargo, laguiias en la narración de la sc- 
paración de 'l'exas y de la guerra con los Estados Unidos, porque e11 
general han ignorado las aportacioiies liistoriográficas norteamericanas 
al respecto. La Reforma, la Intervención y la era Porfirista sc abordan, 
en general. incorporaiidii gran parte cle la iiiforiiiación que Iian pro- 
porcionado los voluniiiiosos cstudios de los últiiiios tiempos. 

La etapa que se inicia con la Revolucióii de 1910 sigue sin merecer 
la atención debida. México, al igual que el resto del inundo, Iia sufrido 
varias transformacioiics con la rcvolució~i tecnológica del siglo xx, el 
desarrollo increíble de las ci>inuiiicacioiies, las transforrnacioncs sociales, 
políticas y económicas en todos los coritineiites producto de las coiifla- 
gracioiies niundiales y de los factores enumerados. Pero el ernpeíio de 
ver sólo el aspecto político dc la liistoria y para colnio, la iiiterpreta- 
ción dc todo el lapso que succde a 1910, coiiio "era revolucionaria", 
impide peiictrar cn lo más iiiiportaiite. Cierto que como afirman algunos 
críticos, iiiuclios <le los ~>rol>lcinas del país siguen, eri el fondo, siendo 
los misnios. Pero qué duda cabe que México cambió profundamente 
con la Revolució~i y que Iia seguido cambiando, debido a factores que 
liada tienen que ver con ella. 'l'oda esa transformación queda fuera de 
las síntcsis, a pesar de que sería cl tenia que inás interesaría al público 
al que se destinan las obras. Valadhs, quicii se aventura en su reciente 
libro hasta los aíios sesenta, considera teriiiiiiada la Revolución cuando 
"la doctrina del pueblo -Deiiiocracia, Soberanía, Siifragio, Libertad- 
de 1910, quedó en escombros en el transcurso de medio siglo, por la 
fuerza del Estado -Orden, Paz, Continuidad, Autoridad". En cl 
fondo del probleoia está el viejo dilema de fijar principio y fin a los 
acontecimientos Iiumarios quc, sujctos iieinpre a uiia coniplejidad iii- 
finita, coiistituyc una <le las tarcas más difíciles para el Iiistoriador. 
Seguramente Iiabrá tcriiiinaclo antes de !o que afirma el gobierno que 
no ha encontrado una justificación niás importante que el scr revolu- 
cionario. Lo que 110 es coniprensible es que los historiadores se empeíien 
en aceptar la oficial, como una periodizacióii válida. 

Nua3a  orientaciones: Cuaiido repasamos eii nuestra mente la im- 
presión que nos ha11 dejado la casi totalidad de las obras revisadas, no 
podetnos sino evocar el iiiural de Dicso Rivera cn la escalera del 
Palacio, miles de retratos y de esce~ias violentas oue se amontonan sin 
demasiado orden. IJay cambio en los vestidos, pero no sabemos exac- 
taineiitc por qué. Todo parecc estar doiniiiado por las caras de sol- 
dados, de religiosos ). de los iiiGltiples Iiérocs y gobernantes. Poa su- 
puesto quc algurios autores Iiaii superado la simple relación política; 
como ya dijimos, adcniás de uiia que otra buena síntesis de liistoria 
política, Iiay obras quc, bajo la iiiflueiicia de las ciencias sociales, se 



liaii ociipado coi1 &sito clc otros aspectos del l~;isa<lo. Siii cml~argo lo 
que no se Iia logrado cs dar la idea d e  los efectos ouc  el paso dcl tiempo 
vaii caiisando cii el liuehlo iiiexicaiio. Iialta piiitar la traiisformacióii 
d e  la vida cotidiana bajo la influciicia dc  I:is rcvolucioiics, clc la impor- 
tacióii de  las iiindas o de  las ideas. llescriliir la iiitcracción d e  las ideas 

de  los Iicclios, el ]>aso d e  uiias aiisicdaclcs, sul>crsticiories, crcciicias 
e ideales, a otras difcrciitcs. Para lograr esto liace falta dejar atrás 1:i 
relación ineraiiiciitc croiiol6gica, plaiitcar iiiia pcrioclizacióii quc pennita 
estiidiar uriidaclci teii~por:iles, ilesdc toilos 107 irigu1o.s. Algunos liisto- 
riadurcs Iiaii proporcir~iiado uii csqueiiin interprctativo dc  referencia: 
otros, conio l ' c ja  Xnlirc Y \'alacles, sc iiaii plaiitcado la iicccsidad d c  
uiia reiiovaci<iri cii la foriiia dc  liistorkir. 111 priiiicro se daba cuenta 
de  c p e  cr:i teirea lmra x r e ~ ~ p r c i i d i i l a  yor toda uiia gciiciacií,ri, para 
que  resiiltara una visiiiii 1115s gciieros:i y 1iumaii:i d e  iiucstra realidad 
iiacional. '" \'aladts se fija en cierta foriii:i uiia riicta cercana a la que 
iiosotros lilaiiteliiiios, si iiiterlircbarnos debidaiiiciitc sil Ieiiguaje ba- 
rroco. 
Ia iclca, pues, est i  cii cl aiiibiciitc. No  es justificacióii ya la falta 

d e  iiiforiiiaci611 para llevarla a calxi, lo que  sí h:iri falta, sin duda. 
es uiia buena pluiiia que sca capaz clc Ii.iccr lo Iicclio por Luis Gonzá- 
ICZ eri su Pueblo en  vilo, verdadera siiitcsis de  la Iiistoria dc  Rléxico, 
desde la pcrspcctira d e  uiia liequciia coiiiiiiiidacl rural, qiic liiiedc servir 
d e  ejcrriplu. 

La otra posiliilidacl seria iiiia iiiirada gciicral a la Iiisturia d e  RIéxicn 
a la manera de Ediiiunclo O'Gorinaii, c~iic interpretara esta coiiio iina 
uiiidacl. Si, filosofía d e  la Iiistoria cle R,l¿xico, si aií prefieren llamarla, 
c p c  estiriiulara iiuevos accrcaiiiieiitrir a pi-ol>lciiias que, por el cnfreii~ 
taiiiiciito siriil>lciiiciitc d:itístico !. coii el pcso d c  los niúltiples clichir 
que  hciiios hcrec1;ido. iio Iian podido llegar a coiiipreiidersc. 

Epit~ciii d e  I i i s  Iliiis, Coi,ipoidio <le iu hisioriii dc ?Idrico desde /u co>iqiiislu hasta 
los tieriipos />reserifes. extructada de 106 ~nrjores autores pma 1u iitstruccióit de lo 
jiivenllid. Piihlicola Siiiiiiii Blaiiquel. Iiiil>rciita de 1:i \'m dc  la Ileligiijri, hl<xico. 
1452.  

r<)sL Varia ROA H.iii<:iisa. Culecisiii<i de i<i hislnrzi de México. ~Iesdr ni fiiiidncióri 
iici~tri nicdiedos del siglo XIX, foirnu<lri con vista de iris iriejorcs obra? g propirj 
pa-u servir de texto u id iriieiia,i;a <le ii~stniccióiz />úhlica. .\ndradc y Escalante, 
h lc~ icn ,  1862 .  
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